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Capital social: 12 000.000 de pénelas 
efectivas, completamente desemholsad» 
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^e interés local 

¿ADONDSYAN? 
•»»nii»»'»H»'»-« 

Si la grosera y repugnante farán­
dula qut han representado en estos 
últimos días, los histriones más tor­
pes y subalternos de esa abigarrada 
cotnpaiífa, qu« inspira y dirije Un 
P'putado monî rquico y de la mayo-
'•'a» no infiriese tan graves daños al 
crédito y al porvenir de la ciudad, 
difundiendo antagonismos sociales y 
*'entando la indisciplina política, se 
fia cosa de tomar e' espeatáculo co­
mo ridicula exhibición de feria, don-
*« unos pobres diablos quieren figu­
rar, con trajes raídos y dislocados, 
personajes principales de algún su 
ceso histórico. 

Pero en el fondo de todos los ac« 
0̂8 políticos y administrativos que 

nos ofrece diariamente la ignorancia, 
la torpeza y la insania de estos im-
proYisados directores de toda núes 
*••» vida local, se encierra y late un 
germen de protesta, facciosa y anár-
"̂ uica, no ya contra personas y su 
cesfts locales, sino contra el orden 
fundamental de la sociedad política, 
antera. Y se revela en términos, á 

^^ue jamás llegaron las exacervacio-
"es más agudas de nue^típs moví-
alientos revolucionarios. 

Las-declaraciones de Bonmatí, 
^?egurando que el Proyecto de Pre­
supuesto, doade tiene puesta su fir-
"^j es completamente ilegal, pero 
debe prevalecer, porque á su juicio, 
no hay modo de hacerlo como con 
^'ene á Cartagena, sino saliéndose 
de la ley, El.Sr. Alcaraz, califican-
•Jo da estumpendo atentado á la ley, 
'• R. O. del actual ministro de la 
Gobernación, en que, muy reciente-
líente, hace só'o unos días, regula 
^s iniciativas de los njunicipios para 
'^ supresión del impuesto de consu-
nio» y creación de arbitrios que lo 

sustituyan. Y el acuerdo del Ayunta­
miento, bajo esas inspiraciones con 
tales gérmenes de rebeldía contra la 
superior autoridad de la ley y la po­
lítica y administrativa que, para esos 
concejales bloquistas y parael Ayun­
tamiento, debe tener el Ministro de 
la Gobernación, traen á la memoria 
aquellos estados de indisciplina y de 
desenfreno que prepararon aquí en 
Cartagena y en toda España, suce­
sos tristísimos y sangrientos, de los 
que se había rehabilitado nuestra 
ciudad, mediante una política de qr-
den y de paz. 

Y cuando la inconsciencia desqui­
cie el orden, no habrá siquiera en 
Cartagena la esperanza de una vo­
luntad y de una inteligencia capaz 
de contener el desbordamiento. Por­
que en este mismo asunto de los 
presupuestos municipales, en su de­
talle mis principal de la supresión 
del impuesto de consumos, esos con­
cejales bloquisias, ciegos de igno­
rancia y de despecho, han saltado 
hasta por encima de las opiniones y 
de los consejos de aquel á quien rin­
den el mayor vasallaje. 

«La Tierra» del día 15 de este mes 
y bajo el titulo «Otra vez será>, ex­
ponía para justificar e' aplazamiento 
deesa supresión, razones tan expre­
sivas y contundentes como éstas. 

«Habia estudiado la reforma—el Bloque— 
habia encontrado manera de sustituir el Im­
puesto; pero no habi* contado coa la hués­
peda, y la huéspeda es el Gobieroo, dispues­
to á no dejar pasar esas novedades mientras 
no se liayan realizado aquellas reformas que 
él consi Acra indispensables par<i que pueda 
haterse cómoda y defiRttivamente la supre­
sión. 

Hay; pues, que renunciar, por aho^a, á lo 
que ^¡onstitnye, en estos pueblos tan azota­
dos por los consumos, un Ideal económico. 

Creemos sinceramente qu« no se tardará 

mucho en que estén las haciendas locales en 
disposición de acometer aquella reforma y 
que podrán hacerlo entences con la coope­
ración del Gobierno, y no como ahora, que 
habría que ir contra su voluntad y contra su 
criterio». 

¿En quién se inspiran, pues, y á 
qué autoridad obedecen ya, esos 
concejales bloquistas? 

CANTARE© 
I 

Piedad te dieron por nombre 
y he llegado á sospechar, 
que piedad he de pedirte 
y no has de tener piedad. 

11 
La virgen rae mira triste 

cuanda la miran mis ojos, 
porqne le prometo mucho 
y después cunplo muy poco. 

III 
El pecado de quererte 

no fué lacado tan grande, 
como hacer que te quisiefa 
cuando pensaba olvidarte. 

IV 
Diecs que estás ya de laigo 

y que no me besas m¿s, 
¡haces bien, porque los besos 
\m. pruebo y me sientan mal! 

V 
Las lágrimas de la virgen 

iban cayendo en la tierra 
y de eada una brotaron 
una rosa y una perla, 

VI 
Me pediste dos pesetas 

y no te las pude dar, 
¡otro arjígo que se cambia 
en un enemigo más! 

VIÍ 
Cuando no mato & ese hombre, 

que fuera justo matarl»*, 
es que Dios me hizo muy bneno 
ó me formó muy cobarde, 

Narciso Días de hscovar. 

De Río laneipo 
Madrid 25-9,m 

Telegramas de Río Janeiro dicen 
que los buques de guerra se subleva­
ron anoche y bembardearon la pobla» 
ción, 
;_AI mismo tiempo en tierra estallaron 

graves disturbios. *̂ 
Las casas de comercio han recibido 

cartas de sus corresponsales, confir­
mando la sublevación de la marina 
brasileña, pero sin dar detalles. 

C H I S P A Z O S 
De la sesión del miércoles. 
El señor de Alcaraz, creyó que don 

J.J.Oliva lo había «fofandido «OD 
el señor Azcárate. 

¡Hombre, ni que estuviese eiegol 
Esa confusión sólo puede ocurrírseie 

ai: señor de Alcaraz. 
Escapa á todaa las demás inteligen­

cias. * * « 
Ei señor Oliva dijo: «que hay reales 

•órdenes ^ue todavía están calientes, 
>qae probaban tales y cuales cosas». 

Las que todavía están calientes son 
las patas de atrás de los que van á las 
sesiones municipales á hacer oposi-
cioues para tirar de un carro. 

El carro de la libertad. 

Y cómo gozaba el seior Carrióo al 
verse ovacionado por aquel público. 

Y eomo se crecía y buicaba 'atigui-
llos improcedentes para que le ova­
cionasen. 

Y con qué arranque magestuoso 
exclamó: «A raí me sobra valor para 
sostener toda clase de disparates.» 

Y lo tiene probado en muchas oca­
siones. 

Y lo seguirá probando. 
Y con... sas medicameotos se lo co­

ma. 
De presupuestos. 

El J}¡o(}ue disminuye la subvención 
á la Casa de Miserieordia en |46,000 
pesetasl 

Y ayer se enteraron los pobres asi­
lados y bailaban de, gozo. 

Y los viejos, enseñaron á los niños 
aquella antígna canción que ereernos 
que es de cLos sueños de oro.» 

Y todos juntos cantaban: 
Santa Rita, Santa Rita, Santa Rita 

eada uno de nosotros 
para uso de diario 
necesita, necesita, necesita 
un Alcalde Apolinario, 
aunque sea nn.... téderai. 
Sí tal, si tal, sí tal, sí tai, 
un Alcalde boticario 
aunque sea un... federal. 
iDaba gusto verlos! 

* * 
Y á ellos les tiene sin cuidado el 

estar seis meses sin comer. 
Se dan por contentos conque co­

man lo.s boticarios. 
Y que en lugar de esas 46.000 pese­

tas que á ellos les quita D. Apolinario, 
ponga en los presupuestos 44 265'48 
para medicamentos á la beneficencia 
domiei!iaria,por el año actual y 23.500 
ptas. para el año próximo. 
M á s falta le harán esas pesetas á 

D. Apolinario, que á ellos. 
Ellos cuentan con la misericordia 

de Dios. 
Y él solo con la del. presupifisto. 
T por eso actúa de Juan P;|Í()n]o. 
El suministra y se suminití^. 

|Y como ha trabajado tQda ei Blo­
que pari| bascar ingresos) 

En e! presupuesto actual figura la 
partida por el arbitrio sobre extrac­
ción y aprovechamiento de basuras, 
con 1.602 ptas. 

Y el bloque, después de mucho me 
ditar, pone en esa partida |1.603 pese­
tasl 

¡No apretad tanto^ hacendistas de 
camama! 

* 
* * 

La cuestión es que estos presupues­
tos i>er</a(/no se parezcan en nada á 
ios anteriores. 

Y para eso quitan ocho pesetas en 
una partida de gastos y aumentan 
ana en otra de ingrasos. 

iFarsantesI 
• 

* m 
En cambio y para diferenciarse de 

de los anteriores, ponen unas parti­
das que saben que no han de poder 
cobrarse. 

Ejemplo- A! arbitrio sobre espec­
táculos públicos, le ponen 5.000 pese­
tas, en lugar de Ips 3,000 pesetas que 
figuran actualmente. 

¡Como no tributen las sesiones mu­
nicipales y US manifestaciones ex-
pontáneas, no sabemos de donde van 
á sacarse esas 5.000 pesetasl 

Y ai impuHSto sobre establecimien­
tos públicos que expendan y consu­
man bebidas espirituosas y fermen­
tadas dentio del locas le ponen 8 000 
pesetas, en vez de las 3.0(X) de! actual 
presupuesto. 

Y oiga usted, D. Bloque, ¿á sus 
amigos los espirituosos y fermenta-
bles le va usted á sacar 5.000 pesetas 
más de ese aibitrio? 

¡Mentirosol 

Nos encanta «La Tierra». 
Nos entusiasma el Bloque. 
Y nos arroba ia contemplación de 

los Sres. Carrión y Bonmatí, padres 
aparentes del presupuesto futuro. 

Vamos, Padres putativos, 
¡Con que facilidad manejan cifras, 

trituran gastos, aumentan ingresos... 
y se ponen, en evidencia! 

¡Y es que !a ignorancia es muy atre-
vidal 

Ayer se celebró sesión en el Ayun­
tamiento. 

A l a s 4 1¡4, el numeroso público 
empezó á templar los instrumentos, á 
preparar los remos traseros y á entre­
narse pata menear & los conservado­
res y liberales. 

Pero solo pudo lucir sus habilida­
des con el &r. Rentero. 

Los demás no fueron ni irán más al 
Ayuntamiento, mientras los presiden-
|es se dejen presidir por el público. 

Claro que esta determinación de 
las personas decentes, no es del agra­
do de los morenos. 
C: ¡Como que no pueden ponerlos ver-
desl 

El Sr. Carrión, como de la comi­
sión de hacienda y uno de los padres 
putativos de! presapueáto, se sabe és­
te de memoria. 

Ayer nos ilustró eon sa elocuencia 
pruverbiai. 

Dijo que había exagerado los gastos 
en más y los ingresos en menos: 
Pues esa exageracióu (si fuera verdad 
qae no lo es) sería un disparate; eco-
uómico administrativo. 

Añrmó que no aumeataba ios suel­
dos á ¡os serenos, por no herir suscep­
tibilidades: ¿Qué se entenderá por 
susceptibilidad en Pozo-Estreeho? 

Aseguró que ía Gnurdia Municipal 
estaba en cueros: ¡Sr. Alcalde, tome 
usted nota y póngale hojas de parra á 
sus subordinados! 

Nos manifestó que la insiraceión es­
taba muy descuidada: ¡Eso mismo 
decíamos nosotí os cuando le oiámos 
hab arl 

Y por úUimo, nos dijo: «que «I 
alumbrado era artículo de primera 
necesidad y que la comisión había re­
bajado muehos mi es de pesetas de 
esa consignación, por ser de los gas­
tos menos necesarios» ¿En qué queda­
mos D. A. A.? 

¡Qué pico de oro! 

* * 
I ¡En io que estuvo mejor fué en re­
tirarse del s'ílón dos veces: una cuan­
do !e aprobaron las 23.500 pesetas de 
medicamentos para el año próximo, 
(dinero futuro); otra cuando le apro­
baron ¡as 44.26548 pesetas por madi-
camentos ya veadidos (dinero pasado 
pero que vendrá.) 

Que conste que ái no se enteró de 
esas dos paitidas. 

¡No estaba en ei salón! 

Me gusta el Sr.^Bonmatí como con­
fitero tanto como concejal de la couai-
sión de hacienda. 

Anteayer dio la nota sensata y no !e 
hicieron caso. 

Ayer habló dos ó tres veces ratena-
blemente y por eso mismo sus compa­
ñeros no lo entendieron. 

¡Qué lástima quesea bkquista! 
Si sólo fuera confitero. . 
¡Cabello de ángel! 

* * 
Ei señor de Alcaraz no nos con­

venció. 
Habló, habló y habló, pero nada 

más. 
Y lo mismo le pasó al respetable 

auditorio que le escuchaba: se quedó 
frío. 

El señor Azcárate, digo el señor de 
Alcaraz, estaría convencido de que lo 
que decía era cierto. 

Pero no )o parecía. 
¡Ni lo era! 

»aS99M' 

80 Mi\Mpek^(ie Cartagena 

-Sal euando quieras, yo no te he de seguir. 
Acabo de ver quien ecee. 

—Ya te he dteho que no marcharé sola. Yo me 
empefio en salvarte y tú en que sedga de aquí 
deshonrada. ¿Cuál de los dos es más.jgerrf rosoT 

—Basta ya de palabrerías. Me has engañado 
cimo á un idiota, burlándote de mí. Quieras ó no 
bas tíe prometer ahora ser mi amante. 

—¿Y per qué flo diees tu mujer? ¿No sabes do-
niintr tus Insoteneias? 

—leo dirían mis tíos, atendiendo á tu dote; yo 
Paía más ne euido de tu hermoiura. Jura qae se-
'ft «ía y quedarás libre. 

—Juro no ser de nadie antes que tuya—dije Ed-
*«Bda. 

~7¿Lo juras por el Evangelio, por la salvación 
*• í* alma? 

"~*ltojuro! 
•^*«tá bien. 

•^Ahota—dijo ella—té pido á mi vez que jures 
* *'̂ *r «1 secrete sobre lo que acabo de ofre-
•^te. 

•~~í̂ adie en el mundo lo sabrá. ¡Qu^ interés he 

El Caballera Mauprat 53 52 El Eco de Cartagena 

••dai en revelarle i nadie con tal de que su-

Mircasse, acompañado de su espadón y su perro. 
Este alargó la cabeaa entre la« piernas de su amo y 
mostró los dientes. 

- iQuitto, Tejón\—\ü dijo gravemente el eaza-

dor de topos. 

Ĵ̂ iral» Mr la memoria de tu madre. 

80. Le rogué que me dejara allí y que continuase 
sola su camino; pero todo fué en vano, 

—Nos salvaremos los dos ó moriremos juntes— 
rae contestó. 

A unos cuantos pasos, enmedio de Us densas 
sombras de la noche, distinguimes una luz. 

—Mira, aquello debe ser una choz». Aüí puedes 
eneonliar un guía que te acompañe. Sálvate tó; á 
mí ya no me queda nada que haeer. 

—Voy á llamar para que nos socorran afirmó 
Edmutida;- pero ya te he dicho que no nos Sepa­
raremos. Contigo, salvada ó muerta. 

--¡Esperal—le grité;—esa luz puede ser alguna 
emboscada, yo iré contigo. 

Me arrastré como pude hasta una choza cuyas 
paredes aparéela* cubiertas de hiedra. 

—¿Quién va?--gritar©n de adentro antes de que 
llamásemos. 

—|Ya estamos salvados!—exclamó Sdmunda,-
Es la voz de Paciencia. 

—¿Paciencia? Ese hombre es enemigo. 

—No temas nada. f)jos nos ha conducido aquí. 
—Si él te trae-dijo Paciencia—y á quien te 

aeompañe. Sed bien venidos los dos. 

Penetramois en la ehoza, y á la luz de una lám­
para distinguimos á un eclesiástico y al hmoso 


